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FUSIÓN EMPRESARIAL TIGO – UNE:
DE LAS CIFRAS A LOS TRABAJADORES

July Tatiana Lagos Avella
Leidy Johanna Ramirez Bohorquez
Resumen
El presente artículo, centra su atención en las principales consecuencias administrativas y
contables que trajo consigo la fusión de las empresas TIGO y UNE, en agosto de 2014,
analizando los motivos que llevaron a dicha fusión y comprendiendo las afectaciones laborales
que detrás del proceso se produjeron.
La estructura del documento se ordena desde un marco conceptual en el que se sintetiza la teoría
existente sobre el fenómeno, y en el que se ponen de presente categorías de análisis para ordenar
la información; posteriormente, se analiza el proceso de fusión y las cifras económicas que allí se
produjeron; al final, se describen los impactos sobre el sector laboral.
Palabras claves: Fusión empresarial, Telecomunicaciones, Colombia.

Abstract
The present article focuses its attention on the main administrative and accountant consequences
that resulted in the merger of the companies TIGO and UNE, in August 2014, analyzing the
reasons, which led to the fusion, and understanding the labor affectations that behind the process
occurred.
The document’s structure is ordered from a conceptual framework that synthesizes the existing
theory on the phenomenon, and that this analysis categories to sort the information;
subsequently, examines the process of fusion and economic figures that there occurred; finally,
describes the impacts on the labor sector.
Key words: Business merger, Telecommunications, Colombia.
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Introducción

Desde 1990 la telefonía en Colombia estaba en manos del Estado por medio de empresas
municipales y por Telecom empresa nacional, a partir de 1994 entran a operar 6 redes de
telefonía celular, cada empresa contaba inicialmente con participación de una empresa privada y
una mixta para luego fusionarse y llegar a solo dos empresas de cobertura nacional (Comcel y
Telefónica). Para el 2003 nace un nuevo operador móvil (OLA) propiedad de ETB (Empresa de
Teléfonos de Bogotá) y EPM (Empresas Públicas de Medellín) quienes en el 2006 venden a
Millicom International Cellular S.A y a partir del 1 de Diciembre cambia su nombre a Tigo, este
y otros operadores han nacido durante estos años para competir frente a los servicios que hoy en
día ofrecen.
A sí mismo en el 2012 Telecom y Movistar deciden fusionarse y reunir ofertas para
telefonía móvil y fijas, seguido a esto Comcel y Telmex se fusionan bajo la marca Claro sin
fusionar sus servicios fijos y móviles por el monopolio que mantiene Telmex y con el ánimo de
hacer una competencia más efectiva a la empresa transnacional de comunicaciones CLARO, en
agosto de 2014 se produjo la fusión de las empresas TIGO y UNE, en una transacción de $3.5
Billones de pesos, y en el que albergaría a 10 millones de usuarios (8 millones de TIGO y 2
millones de UNE), tras la que se esperaba una mejor participación en el mercado, y una
posibilidad de inversión en tecnología e infraestructura.
Económica y financieramente la fusión ha sido muy exitosa, posicionando a la empresa
en una perspectiva altamente competitiva del mercado; sin embargo, han surgido dudas sobre la
forma en la que se arregló contractualmente con los trabajadores. Por ello este artículo quiere
analizar ambos elementos de la relación: de un lado los motivos económicos y administrativos
que llevaron a que la fusión se realizará, y de otro lado las consecuencias –positivas y negativasque ésta trajo para los empleados.
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Planteamiento del problema de investigación
Como lo señalan los expertos en el tema (Fernandez y Bonnet, 2002) la mayoría de los
procesos de fusión empresarial son el resultado de la decisión de los cuadros directivos y
gerenciales de las empresas, quienes, por su lectura del mercado, consideran que el proceso de
fusión les lleva a tener mejores oportunidades de competir y de cualificar la producción.
Así mismo, señalan que estos procesos son el resultado de dinámicas de racionalización
productiva, en la que se plantean formas más rentables, económicas y efectivas de producir. De
allí que las fusiones tiendan a buscar dos resultados concretos: de un lado, la posibilidad de
invertir en tecnología que haga más eficiente la producción; y dos, la reducción de costos
productivos, principalmente, con la reducción del personal de trabajo, bajo la premisa que el
personal que permanezca en la empresa debe estar mejor preparado (en términos educativos) y
con mayores competencias para asumir las transformaciones administrativas y racionales que el
ámbito contemporáneo exige (Fernandez y Bonnet, 2002).
De hecho, los nuevos debates teóricos hacen hincapié en la necesidad del nacimiento de
una generación de gerentes y cuadros directivos que estén plenamente capacitados para asumir la
velocidad de estas transformaciones: “Gerenciar una empresa o servicio público estrena
significado e implica gerenciar el cambio o, lo que es lo mismo, encarar alteraciones rápidas y
complejas, solucionar ambigüedades, tomar en cuenta la necesidad de nuevos productos y
servicios, y ofrecer garantías de control en condiciones de incertidumbre” (Campos, 2003, p.
179).
Estas transformaciones generan una clasificación dentro de los cuadros directivos y
dentro del personal trabajador: aquellos que son capaces de aprovechar y leer oportunidades en el
cambio, y los que se quedan rezagados y no son capaces de vincularse a los nuevos escenarios.
Por este motivo, un proceso de fusión genera dos posiciones antagónicas y opuestas. De
un lado los empresarios y cuadros gerenciales que entienden que allí hay una oportunidad para
maximizar la ganancia y para aumentar su participación en el mercado, y aquellos que asumen
posiciones conservadoras y proteccionistas, con altos riesgos comerciales y financieros (Campos,
2003).
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Desde esta tensión se formula el problema de investigación que orientará la redacción de
este artículo, y que se sintetiza en la siguiente pregunta de investigación: ¿Cuáles fueron las
consecuencias –administrativas y contables- que trajo consigo el proceso de fusión de las
empresas de telecomunicaciones TIGO y UNE, en el 2014?
Este problema de investigación, se concreta a la vez, en los siguientes objetivos de
investigación:

Objetivo general
Determinar las consecuencias –administrativas y contables- que trajo consigo el proceso
de fusión de las empresas de telecomunicaciones TIGO y UNE, en el 2014

Objetivos específicos


Comprender teóricamente los procesos administrativos, económicos y financieros
que estructuran un proceso de fusión empresarial.



Analizar el contexto de mercado que origino la fusión empresarial de las empresas
de telecomunicaciones colombianas TIGO y UNE en agosto de 2014.



Describir las consecuencias laborales –positivas y negativas- que la fusión
empresarial de TIGO y UNE han generado.
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Capítulo 1
Fusión empresarial. Elementos teóricos

La literatura sobre los procesos de fusión y adquisiciones en el mundo es bastante prolija,
y ha ido adaptándose a las transformaciones que el mercado mundial ha tenido desde la post
segunda guerra mundial, y en particular con la entrada en vigencia de la globalización; un
artículo que sintetiza de muy buena manera este estado del arte es el que presentan Alba
González y Esther Lominchar (2010) quienes hacen un recorrido de las principales corrientes
teóricas desde 1970 hasta la primera década del siglo XXI.
Los procesos de fusión empresarial han sido muy comunes a lo largo de la historia de las
relaciones comerciales y empresariales en el país y en el mundo, respondiendo por lo general a
expectativas de mejorar la posición del conglomerado de empresas en el mercado, racionalizar y
estandarizar la producción, y abaratar los costos productivos.
Su finalidad es muy concreta, aumentar los activos y los capitales para lograr ventajas
competitivas en los mercados: “La fusión es, por tanto, un acto de naturaleza corporativa o
social, que viene motivada por causas económicas en virtud del cual dos o más sociedades
mercantiles, previa disolución de alguna o de todas ellas, fusionan sus patrimonios y agrupan a
sus respectivos socios en una sola sociedad (Rúa, s.f., p. 1).
Por ello, tiende a señalarse que cuando el procedimiento se realiza de acuerdo a un
cálculo y estudio minucioso, sus resultados tienden a ser positivos y acertados en términos
económicos y administrativos.
La teoría consultada para la redacción de este artículo, se estructura en torno a tres ejes
analíticos, que también serán muy útiles para la construcción de este documento: en primer lugar,
analizar el estilo directivo y administrativo que se dan tras los procesos de fusión; en segundo
lugar, las oportunidades de mercado que la fusión empresarial trae consigo; y en tercer lugar, las
consecuencias laborales que estos procesos generan (Fernández y Bonnet, 2002).
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El primer punto debe ser abordado desde perspectivas transversales: en primer lugar,
comprendiendo el grado de poder económico o financiero con el que dos empresas llegan a una
fusión, allí se abren tres posibilidades:
1. Las dos empresas llegan posicionadas y con buenos indicadores económicos al proceso
de fusión.
2. Las dos empresas llegan en situación crítica y con indicadores económicos negativos y de
alto riesgo.
3. Una de las dos empresas llega con condiciones favorables, mientras que la otra llegan con
indicadores negativos. (Fernández y Bonnet, 2002, p. 24)
Esta pequeña tipología es fundamental porque de ésta va a depender los procesos de
negociación para la conformación de las nuevas Juntas Directivas, o para la definición del
nombre final tras la fusión. Así, por ejemplo, cuando se producen los modelos 1 y 2 (las dos
empresas con condiciones similares –positivas o negativas) implica procesos de negociación más
arduos y complejos ya que las dos partes tienen incidencia; por el contrario, cuando se da el
modelo 3 (asimetría de poderes), la negociación es mucho más sencilla, ya que el poder de la
empresa líder, se impondrá sobre la otra.
En el mismo sentido, Enrique Rúa (s.f.) señala que el proceso de fusión podría tipificarse
por el proceso final de la fusión, así establece dos grandes tipos: a) Por absorción; b) Por
creación de nueva empresa. En el primer caso, hay una que tiene mayor poder económico y
financiero, lo cual le permite apropiarse en el marco de la fusión de los capitales de la otra
empresa; por el contrario, cuando se plantea la necesidad de constituir una nueva empresa, es
porque las empresas originarias no tenía autónomamente suficiente poder para asegurarse un
papel protagónico en el mercado.
De forma análoga, se argumenta que la tipología determinará el grado de incidencia que
los intereses particulares de cada una de las Juntas directivas previas, lograran imponer sobre el
proceso de fusión final. Finalmente, las empresas que entran en procesos de fusión tienen unos
intereses particulares en esta interacción.
Para las organizaciones objeto de estudio fue una tarea dispendiosa, entendiendo que
formaban parte de sectores diferentes de la economía, UNE era una entidad netamente publica
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que manejaba un poder burocrático con un organigrama vertical donde la línea de autoridad
partía de arriba hacia abajo rindiendo cuentas tanto a sus stakeholders como a las entidades
gubernamentales, mientras Colombia Móvil era una empresa privada que manejaba un poder
transversal al interior de la organización ligado a un organigrama vertical.
Fernández y Bonnet (2002) señalan que también es importante dimensionar los efectos
que trae consigo el que se fusione una empresa local con una internacional: “Los cambios en la
estructura empresarial producidos por esta actividad son muy controvertidos en la literatura
académica y empresarial. Algunos autores argumentan que las fusiones y "takeovers" producen
desmoralización en las empresas y una reducción en la productividad, perjudicando de esta
manera a la Economía Nacional. Otro grupo de opinión -más informado- afirma que los
"takeovers" lejos de ser perjudiciales, mejoran el control y la gestión de los activos empresariales
y favorecen la movilidad de los recursos productivos, mejorando la eficacia y la productividad de
los mismos”. (Fernández y Bonnet, 2002, p. 2)
Para el segundo eje conceptual, vale la pena introducir en el debate, la distinción
conceptual que realiza Néboa Zozaya González (2007) en un estudio sobre procesos de fusión en
el mercado español, señalando que no se debe confundir fusión con adquisición: “La compra de
una empresa por parte de otra (adquisición) o la unión de dos empresas, dando lugar a otra de
mayor tamaño (fusión) constituyen una de las maneras más recurrentes en la actualidad para
ganar dimensión y competitividad. Generalmente, este tipo de operaciones empresariales están
provocadas por la identificación de una amenaza o de una oportunidad en el mercado” (Zozoya,
2007, p. 3).
Zozoya permite apreciar dos temas fundamentales para el estudio del porqué las juntas
directivas toman la decisión de vincularse en estos procesos. En primer lugar, las Juntas
directivas pueden querer hacerse más competitivas ante los nuevos desafíos que el mercado
tiene, asumiendo que el proceso de fusión generará un ambiente oportuno para un crecimiento
organizacional. En su estudio, esta académica señala que con la aparición de la Comunidad
Económica Europea (y los procesos de globalización económica que estaban detrás de ésta) se
incrementaron el número de fusiones y adquisiciones en España, como una salida o alternativa
para competir en este nuevo mercado transnacional.
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Así mismo, como segundo elemento, se señala la identificación de amenazas y/o
oportunidades que los cambios en el mercado traen consigo; lo cual quiere decir que este proceso
surge, en muchos casos como respuesta a presiones que el entorno genera sobre el mercado.
Las amenazas son asumidas en torno a tres ejes analíticos: primero, por la imposibilidad
fáctica para que la empresa siga compitiendo sola en un mercado altamente competitivo;
segunda, porque las exigencias del mercado avizoran escenarios negativos, que hacen que la
gerencia de las empresas individuales entiendan que para que sus indicadores contables sean
estables deben buscar procesos de fortalecimiento; tercero, por las necesidades de cualificación
de indicadores, tecnificación, estrategias administrativas, y demás cambios, que los desafíos
exijan, en mercados altamente competitivos.
Las oportunidades se construyen en un sentido similar, ya que dependen de la lectura
analítica que el inversor hace sobre las potencialidades de crecimiento del mercado, y las
necesidades que éste exige.
Sin lugar a dudas, esta capacidad de visibilizar las oportunidades, está directamente
relacionado con cuadros gerenciales en su capacidad de proceder por sí mismos no podrán
acceder a estos nuevos escenarios y que obligatoriamente hay procesos de interdependencia y
complementariedad en el mercado, que de ser comprendidos y aprovechados oportunamente
pueden ser potencialmente dinamizadores de las empresas (Motta, 2001).
Sin embargo, Motta (2001) es consciente de los egos y de las reticencias al cambio que
predominan en el sector empresarial, por lo cual entiende que serán necesarias transformaciones
sociales, culturales y generacionales para que las empresas puedan aprovechar plenamente este
contexto. Podría ponerse un ejemplo puntual al respecto: los cuadros directivos de Bavaria S.A.
(Cervecería colombiana) entendieron que al renunciar al liderazgo absoluto de la firma, y al
fusionarse con la multinacional SAB Miller, se ganaban la posibilidad de entrar en contacto con
otras clientelas y con otros segmentos de mercado, abriéndose una magnífica oportunidad para
incrementar sus riquezas, los resultados así lo demuestran.
Uno de los aportes teóricos más importantes de Zozoya (2007) tiene que ver con el
estudio de los factores de éxito y/o fracaso de una fusión o adquisición, señalando que esto es un
tema multifactorial, que por ello mismo depende de la articulación de varios factores simultáneos
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y correlacionados: “El éxito de una operación de fusión o de compra estará muy ligada a la
correcta estructuración de la oportunidad, teniendo en cuenta multitud de factores, tales como los
recursos de las empresas, las restricciones legales y regulatorias, el entorno macroeconómico,
etc. Resulta crucial analizar la posición competitiva del comprador y la empresa objetivo,
realizando una valoración objetiva de la operación, lo que a menudo requiere el asesoramiento de
especialistas en F&A (fusiones y adquisiciones), y contando con agilidad en la negociación”
(Zozoya, 2007, p. 9).
Así mismo, el fracaso es multidimensional, y no hay elementos comunes identificados,
así que prevalecen elementos azarosos que conviven con errores técnicos cometidos por las
Juntas directivas de las empresas: “Por otro lado, el fracaso de una F&A puede deberse a factores
tan dispares como los siguientes. Antes incluso de que la operación tenga lugar, algunos
comportamientos aumentan la probabilidad de fracaso. Esto puede suceder como consecuencia
de una insuficiente investigación de la empresa a adquirir-fusionar o de no entender
suficientemente el negocio de la empresa comprada-adherida o porque el motivo que promovió
la operación no se basaba en alcanzar sinergias, sino en aprovechar el efectivo de la empresa, en
imitar a otras empresas, en no quedarse atrás o en perseguir intereses personales (ego de gestor,
comisiones bancos y gestores, etc.)” (Zozoya, 2007, p. 9).
A estos elementos propuestos por Zozoya, se le podrían añadir los factores desarrollados
por Motta (2003), es decir, la capacidad de asumir y vincularse al cambio que tenga una junta
directiva, y también, la capacidad de desprenderse de los controles absolutos, permitiendo que
terceros dirijan la producción, pero con todas las ventajas que esto puede traer consigo.
El último eje analítico es muy importante para los propósitos investigativos de este
artículo, y tiene que ver con las consecuencias laborales que se desprenden de los procesos de
fusión y adquisición. Tiene la gran ventaja de que complementa la mirada del fenómeno,
descentrándola de las juntas directivas, e introduciendo la perspectiva del sector trabajador.
Si bien, los procesos de fusión no significan automáticamente la finalización de las
relaciones laborales de los trabajadores de las empresas originales “el cambio de titularidad en la
empresa no es justa causa para la terminación de la relación laboral subsistente al tiempo de la
transmisión, tanto del lado del trabajador como de los titulares sucesivos de la empresa
fusionada, y se impone la continuidad ipso iure y de carácter automático de las relaciones
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laborales en curso al momento de la sucesión legal del nuevo titular de la sociedad” (Cerón y
Pfalzgraf, 2000, p. 30); tienden a ser muy común que derivados de estos procesos se den
recortes, reducciones y/o ajustes en las nóminas de las empresas.
Esto último se produce por dos factores explicativos: en primer lugar, porque las fusiones
tienen como base común, la búsqueda de mejores posibilidades competitivas en el mercado, y
dentro de ellas, la reducción de los costos de producción y laborales; por ello la reducción del
personal de planta obedece a esta estrategia (Carrasco, A. y Álvarez, J, 2004).
El segundo factor, se deriva de que estos procesos tienden a hacerse entorno a desarrollos
técnicos y tecnológicos, que tienden a hacer que menos trabajadores puedan cumplir con una
función laboral; este desarrollo e implementación tecnológica va a ser el principal responsable de
los recortes de personal que las fusiones traen consigo.
Sin embargo, Pradas (1995) propone un argumento de discusión muy interesante, sobre
todo para el contexto colombiano. Los procesos de fusión le van a permitir a las empresas que
tenían organizaciones laborales, continuar funcionando sin la presencia de estos; lo cual es
económicamente más productivo, pero trae consecuencias sociales profundas.
Por ello, organizaciones laborales del país van a focalizar como uno de los puntos
centrales en su debate, los riesgos laborales que las fusiones empresariales traen para la sociedad
colombiana, y para el sector laboral, tal y como lo va a hacer el Sindicato de las Empresas
Públicas de Medellín tras la fusión de TIGO y UNE, argumentando que ante la ausencia de
sindicatos en la empresa TIGO, esto iba a permitir que UNE pudiera desprenderse del suyo.
Al respecto, Enrique Jiménez (2007) va a señalar que los procesos de fusión de empresas
que se han dado en el mundo, han traído como consecuencia inmediata, la reducción del número
de trabajadores sindicalizados, la proliferación de contrataciones a término fijo, y otras prácticas
contrarias a la estabilidad laboral: “Es innegable que el mundo laboral ha sufrido
transformaciones radicales en las últimas décadas, y que en general estos cambios tienen a la
pauperización de las condiciones laborales… esta tendencia se ve agravada con los procesos de
F&A, en los que la reducción de los gastos parafiscales es una de sus razones de ser. (Enrique,
2007, p. 158).

12

Capítulo 2
La fusión TIGO – UNE. Perspectiva económica

La tendencia mundial en las comunicaciones apunta a que las empresas ofrezcan servicios
convergentes, es decir, todos los servicios integrados en la misma red (telefonía celular, telefonía
fija e Internet); así lo venían haciendo las empresas CLARO y MOVISTAR en Colombia desde
hacía 4 años; por el contrario, TIGO estaba especializado en la telefonía celular y el Internet
móvil, mientras que UNE en la telefonía fija y las distintas soluciones de Internet de banda
ancha.
Dos de los escenarios mundiales en los que mejor se puede apreciar estos procesos de
fusión son España y México, en donde las actuales empresas Telefónica y Telmex surgieron de
varios procesos de fusión y adquisición, que les permitieron liderar el mercado interno de cada
uno de estos países y avanzar en la consolidación de empresa transnacional con presencia
efectiva en distintos países (por ejemplo en Colombia hacen presencia como Movistar y como
Claro, respectivamente).
Los procesos de fusión de estas empresas no fueron fáciles, y estuvieron acompañados de
diversas adversidades. Por ejemplo, para el contexto de Telefónica tuvo que enfrentar una fuerte
competencia con empresas homologas europeas que, con la entrada en vigencia de la Comunidad
Económica Europea, quisieron entrar a competir en territorio español. Su liderazgo se basó en
tres fortalezas: innovación tecnológica, vinculación en otros sectores económicos y expansión
hacía el mercado latinoamericano (Zozoya, 2007).
Sin embargo, la historia de las fusiones de las empresas de telecomunicaciones se
remonta a la década de los noventa del siglo XX, en el que se presentaron enormes transacciones
económicas entre las principales empresas de telecomunicaciones del mundo. En general, el
propósito de estas fusiones estaba enfocado en concentrar capitales para invertir en la novedosa y
cambiante tecnología de la telefonía móvil; así mismo, para asumir la masificación de este
servicio, fenómenos propios de esa apoca (Enrique, 2007).
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Los casos más importantes de fusión en el mundo se presentaron en Norteamérica y en el
Reino Unido, destacándose los casos de la adquisición de Mannesman por parte de Vodafone (la
empresa de telecomunicaciones más importante de Inglaterra), lo que le permitió a la segunda
incursionar en el mercado irlandés y ampliar su infraestructura para incursionar en Escocia (El
mundo, 2000).
Un año después (1999), Vodafone se fusiona con la empresa norteamericana Bell
Atlantic, posicionándose, en ese momento, como la empresa más importante de Estados Unidos.
Para poder llegar en una posición firme y estable a la fusión, la empresa Bell Atlantic
previamente había realizado una fusión con la también norteamericana GTE (General
Telecomunications). Esta fusión intercontinental, movió el mercado de empresas de
telecomunicaciones en Norteamérica, obligando a que varias empresas buscaran una fusión para
seguir siendo competitivas, ejemplo de esto son las fusiones de SBC Telecomunications y
Ameritech, o la de AT&T y Media One (El Mundo, 2000).
En el contexto colombiano se explorará la fusión de TIGO y UNE, dos empresas que
funcionaban mediante alianzas y convenios interempresariales, pero la plataforma de
funcionamiento era separada y distinta, lo que les limitaba a la hora de generar tarifas y servicios.
Por ello, TIGO quedo rezagada ante el mercado integral que manejaban sus dos compañías
competidoras. Este es el contexto en el que se adelantan las conversaciones para fusionar la dos
empresas, y la principal motivación de sus juntas directivas.
En ese mismo contexto, vale la pena señalar que desde que Millicom Internacional
Cellular compró a la empresa OLA, comprendió que podían llegar a ser la segunda operadora de
telefonía celular en el país, con un enorme potencial de crecimiento. En su momento, el
Presidente de la compañía –José Manuel Astigarraga- señaló que el crecimiento estaba en la
diversificación (incursión en el negocio de la televisión, internet y telefonía local); meta que se
consolidó plenamente con el proceso de fusión con UNE (La República, 2008)
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Gráfico 1. Línea de tiempo de la fusión. 2014

Fuente: www.une.com.co
De otro lado, tal y como lo señalaron a la revista Semana, las juntas directivas
entendieron que era necesario hacer una migración integral de todas las plataformas a las redes
4G, y que no tenía sentido hacer una doble inversión (una para TIGO y otra para UNE), lo cual
llevo a acelerar este proceso de fusión.
TIGO ya había intentado unos preacuerdos de fusión con la ETB (Empresa de Teléfono
de Bogotá), pero la naturaleza pública de ésta, y algunos desacuerdos con la administración del
Distrito impidieron que se consolidará. UNE, tenía el interés de superar su plataforma regional
(Antioquía) y dar un salto significativo y contundente al mercado nacional de las
comunicaciones.
A todos estos factores contextuales, se les sumó un elemento propio del mercado, la
multinacional CLARO aseguro una altísima participación en el mercado, e hizo que sus
competidores inmediatos debieran desarrollar estrategias para minimizar esta brecha, y para
quitarle competidores.
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Gráfico 2. Participación de las empresas en el mercado. 2014

51.6 millones de líneas

Claro

Uff

Movistar

Une

Tigo

Avantel

ETB

Virgin

Éxito

Fuente: Revista Semana (2014)
Las cifras son muy claras según el grafico 2, en ese momento MOVISTAR y TIGO
juntos, no alcanzaban el número de líneas activas que tenía la empresa CLARO, lo que obligó a
desarrollar estrategias comerciales, publicitarias, de inversión y administrativas que las
fortaleciera y les diera mayores oportunidades de competencia.
Adicional a esto, empezaba a tejerse una nueva configuración en el mercado con la
inclusión de empresas como VIRGIN, UFF, Avantel, Éxito y ETB, las cuales no tienen un
mercado significativo a la fecha, pero ejercen presión para que las tres empresas líderes y
reconocidas mejoren sus servicios y sus tarifas.
Todos estos factores explican la fusión entre las dos empresas, planteada en el proyecto
de Acuerdo 106 de 2013, redactado en marzo 15 de 2013, y que se consolida plenamente en
agosto de 2014, y que planteaba las siguientes cláusulas de negociación:


El nombre de la empresa fusionada sería el de TIGO, ya que es una transnacional
y es la que tenía mayor presencia efectiva en el mercado de las
telecomunicaciones.
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UNE seguiría existiendo por unos meses más (hasta agosto de 2014), tras lo cual
desaparecería como razón social en el mercado.



Los lineamientos contractuales para los trabajadores serían los de la empresa
TIGO.

La fusión en cifras e indicadores
TIGO - UNE ha realizado investigaciones de mercado con el ánimo de esclarecer la
eficacia del proceso de fusión, y los logros alcanzados tras el acuerdo, en este acápite queremos
mostrar estos resultados, para poder tener elementos de juicio para evaluar la fusión.
Lo primero que hay que señalar, es la presencia real en el mercado que la nueva empresa
tiene, para ello nos remitimos a la información suministrada por la revista Semana: “La empresa
integrada tendrá cerca de 10 millones de clientes: 8 millones que vienen de Tigo y 2 millones
más de Une. La cobertura es de cerca de 800 municipios y la facturación anual conjunta rondará
los 3,5 billones de pesos… La empresa fusionada generará ahorros de 1,8 billones de pesos
anuales gracias a las sinergias que supone concentrar las operaciones en una sola. Así por
ejemplo, mientras hoy Une alquila la red de datos de Tigo para prestar servicios, ese gasto
desaparece y de otro lado, ya no será necesario construir dos redes 4G para cada operador como
estaba sucediendo.” (Semana, 2014).
Esta presencia en el mercado posicionaba inicialmente a TIGO como la tercera empresa
de telecomunicaciones del país, detrás de CLARO y de Movistar, posición que se transformó
luego de la fusión, de la siguiente manera:
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Gráfico 3. Participación en el mercado.

Fuente: Reporte trimestral MinTic (2014)
Si bien la empresa CLARO, sigue siendo el líder del mercado, como se muestra en el
grafico 3, el proceso de fusión permitió que TIGO – UNE ascendiera al segundo lugar durante el
cuarto semestre del año 2014.
Los indicadores económicos muestran que aunque CLARO tiene una ganancia importante
en la tecnología de la telefonía fija, TIGO – UNE avanzó en el mercado de la telefonía móvil,
convirtiéndose en la empresa que mejores indicadores económicos presenta en la actualidad.
Gráfico 4. Estructura accionaria empresa fusionada.

Fuente: UNE EPM Telecomunicaciones (2014).
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El grafico 4 refleja que la empresa con mayor número de acciones es UNE, pero cabe
resaltar que dentro de la negociación Millicom pago una prima para ser el órgano de control y
serán ellos quienes tomen las decisiones del negocio en un periodo de cinco años.

Gráfico 5. Crecimiento de ingresos.

Fuente: Reporte trimestral AMX y TEF (2014).
Como se muestra en el grafico 5 en ambos ítems el crecimiento de ingresos de TIGO –
UNE es considerable, y explican la posibilidad de generar inversiones que la empresa ha
desarrollado.
Mucho más discentes son las cifras ofrecidas por la misma empresa, en la que se ve
puntualmente el crecimiento anual de sus ingresos, y la consecuente consolidación en el
mercado:
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Fuente: UNE – EPM (2015)
A esta información debe sumarse dos factores explicativos puntuales, que explican el
crecimiento económico de la empresa y su consolidación como líder en el mercado de las
telecomunicaciones:
1. El primero de ellos, fue la reducción de los gastos operativos de la empresa,
reducción que, como se dijo anteriormente, fue del orden de los $1,8 Billones de
pesos, reducciones que se pueden tipificar en los siguientes rubros:
a. Gastos de publicidad
b. Gastos de infraestructura (Redes, Puntos de servicio, etc.)
c. Gastos de personal (reducción de nómina)
d. Bancarización e impuestos.
2. El segundo tiene que ver con el momento estratégico en el que se realizó la
fusión: la entrada al país de las redes 4G. Gracias a los flujos de capital que la
fusión trajo, la empresa fue pionera en la vinculación de esta red, lo que le
permitió tener mejor tecnología a precios más bajos. Si bien las otras empresas ya
tienen las mismas tecnologías y los mismos precios, TIGO – UNE fueron las
primeras, y eso en el mercado es muy importante.
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Esto incide directamente en el número de usuarios que una empresa logra tener. La
calidad y la competencia tecnológicas son muy comunes, por lo que el factor decisivo es el
precio al consumidor (Fernández y Bonnet, 2012). Tigo – UNE tuvo la gran ventaja de tener
durante un tiempo significativo los planes y equipos al más bajo precio.
Esto significó que esta fue la empresa con mayor crecimiento en número de usuarios,
logrando, por ejemplo, tener una participación muy significativa en temas como la telefonía fija
y el internet.

Gráfico 6. Participación en el mercado

Fuente: Reporte trimestral MinTic (2014).

Todo esto demuestra, que en términos financieros, este proceso de fusión fue muy
eficiente y eficaz para los propósitos de crecimiento que las juntas directivas se habían trazado;
logrando avanzar en un mercado tan competitivo como el de las telecomunicaciones, y pudiendo
enfrentar a actores internacionales como la mexicana CLARO o la española Movistar. Pero así
mismo, garantizando un patrimonio estable y confiable, que permite la inversión extranjera en la
compañía:
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“A diciembre de 2013 el total de las obligaciones financieras consolidadas del Calificado
presentó un crecimiento significativo (30,64%) explicado por: 1) el desembolso de los
$200.000 millones pendientes del crédito sindicado modalidad club deal15 contratado por
UNE en julio de 2012; 2) la adquisición por parte de UNE de un empréstito con la banca
privada por $310.000 millones para financiar capital de trabajo; 3) el préstamo realizado
por Millicom a Colombia Móvil TIGO por US$194 millones para el pago de las
obligaciones que esta última entidad tenía con sus accionistas en aquel momento (UNE y
ETB), actividad contemplada dentro del proceso de fusión; y 4) el incremento de la deuda
bancaria de TIGO por $295.757 millones, recursos empleados en la financiación de
CAPEX y el pago de la licencia de 4GLTE” (UNE – TIGO, 2015, p. 5).
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Capítulo 3.
Consecuencias laborales de la fusión
Si bien las cifras económicas son muy interesantes para la empresa fusionada, parte de la
rentabilidad alcanzada se sustentó en la disminución del personal de las dos empresas; reducción
que está calculada en un 50% del personal de UNE y en un 30% del personal de TIGO (Semana,
2014). En el informe del año 2015 de la empresa, se constata que el proceso de racionalización
de la planta (reducción del 46% del personal), se realizó acorde con la normativa nacional, y que
el proceso estuvo plenamente auditado por las instancias pertinentes (UNE – TIGO, 2015)
Si se cualifica esta información, se presentó el cierre de casi un 80% de las tiendas UNE
que funcionaban en Colombia (principalmente en Bogotá y en Medellín), con el consecuente
cierre de puestos de trabajo en materia de atención al personal. Así mismo, se eliminaron puestos
de técnicos de servicio posventa, y otros canales de venta como los call center. En términos
directivos, se hicieron reducciones en cargos administrativos que podían ser orientados por una
sola junta directiva. La nueva junta directiva, desarrolló procesos de capacitación al personal de
la nueva empresa, buscando la máxima calidad en el servicio y la menor afectación a los usuarios
(UNE – TIGO, 2014)
Esto generó una reacción de organizaciones de trabajadores de UNE, quienes expresaron
desde el año 2013 las dificultades laborales que se venían presentando por la necesidad de
“alistar” a la empresa antioqueña para el proceso de fusión; por ello, señala Gonzalo Álvarez
Henao (2014), Presidente del Movimiento Cívico por Medellín (donde se incluye en sindicato de
las Empresas Públicas de Medellín), que el proceso de despido de personal no se dio solamente
en el marco de la fusión sino antes de que ésta se diera.
“Desde comienzos del año 2013 se fraguó una estrategia laboral perversa, reducir los
costos pensionales y laborales de UNE, para hacerla mucho más atractiva en el mercado. Todos
los meses despedían trabajadores, y los mecanismos de contratación eran a término fijo y con
salarios integrales, que atentaban contra el derecho a ahorrar y a estructurar un proyecto de vida”
(UNIGEEP, 2013)
Las cosas se intensificaron tras el proceso de la fusión, máxime cuando se anunció que
UNE desaparecería del mercado, y sería la más afectada por el proceso desarrollado. Entre los
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meses de febrero y agosto de 2014, se incrementó el proceso de salida de personas de la empresa
(Semana, 2014).
Ante estas reacciones del sector laboral, la empresa generó un plan de contingencia,
conducente a generar un ambiente de confianza con los empleados que continuarían en la nueva
empresa, ampliando los plazos de contratación, generando turnos de trabajo de menor número de
horas, y promoviendo actividades de bienestar laboral entre las personas contratadas (UNE –
TIGO, 2014)
Este plan se basó en el fortalecimiento de las relaciones con los trabajadores, haciendo
visibles las acciones que se iban a realizar, de tal manera que la honestidad marcara el proceso de
transición. Así mismo, se diagnosticaron las funciones y personas más importantes dentro de la
organización, premiando con la continuidad a aquellos funcionarios que por méritos merecían
permanecer. Igual de importante, fue la estrategia de comunicación –interna y externa- con la
que se socializo el proceso de fusión, visibilizando la importancia estratégica de la misma, y las
oportunidades de crecimiento que se derivan del proceso.
Así mismo, la nueva empresa repotenció el programa de Responsabilidad Social
Empresarial que había implementado las Empresas Públicas de Medellín (EPM) desde el año
2008, en el que fortalecieron dos líneas de acción: en primer lugar, una estrategia de financiación
blanda para sus usuarios, a través de una tarjeta de crédito institucional, lo que en su momento se
denominó como el “Programa de Financiación Social”1; en segundo lugar, apoyo a comunidades
vulnerables por fenómenos de desplazamiento forzado en la región de Antioquía (La República,
2008). Estas iniciativas sociales, tienen por propósito mitigar los efectos sociales que la fusión
hubiese podido haber generado, y estructurar mejores relaciones con las comunidades de base.
Mientras que las Empresas Públicas de Medellín cuentan con un sistema de contratación
público, convencionado y con muchos derechos laborales para sus trabajadores; TIGO tiene
todos los procesos contractuales propios del sector privado, caracterizados por la contratación a
término fijo.

1

Este programa fue tan efectivo y bien valorado, que en diciembre del año 2008 fue invitado y felicitado en el
marco del Seminario “Oportunidades para la Mayoría” realizado por el Banco Interamericano de Desarrollo,
realizado en el estado de Minas Gerais en Brasil (La República, 2008, p. 84)
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Estas estrategias desarrolladas por la empresa, podrían sintetizarse de la siguiente forma,
señalando que el orden es importante para el propósito a lograr:
CRONOGRAMA DE FUSIÓN
1. Proceso de indentificación de las aréas de soporte, funcionamiento y logistica que
podrían funcionar sin generar traumatismos
2. Identificación de talentos claves, y recontratación de los mismos.
3. Definición del cronograma de fusión, determinando las afectaciones particulares de cada
fase, y estrategias de contención de los malestares que se puedan ocasionar.
4. estrategia de comunicación –interna y externa- que motive a los trabajadores y a los
clientes nuevos y antiguos.
Fuente: Elaboración propia (2016)
Por lo anterior, Álvarez (2014) señala que ante el proceso de fusión era obvio que iban a
perdurar las condiciones contractuales de TIGO, y a desaparecer las de UNE, perdurando
aquellas que más convenían a la nueva junta directiva.
Pese a estas inquietudes generadas por algunos sectores, la nueva compañía se ha
consolidado en el sector servicios, mejorando en la eficiencia y calidad de la prestación de
servicio al cliente, tal y como lo soporta el aval otorgado por la Superintendencia de Servicios
(El Colombiano, 2014), y a la fecha ha logrado consolidar una planta de personal estable,
capacitada para adaptarse a los desarrollos tecnológicos (Portal web TIGO – UNE)
Así mismo, el Ministerio del Trabajo certificó que el proceso de racionalización del
personal, se realizó bajo los marcos establecidos por la ley, y que los procesos de contratación
actuales se estructuraban bajo los preceptos del trabajo formal.
Esto evidencia un panorama de debate, en el que la empresa tiene argumentos para
defender los procesos de racionalización del personal; pero en el que también se percibe una
transformación radical del número de puestos de trabajo, con todas las afectaciones sociales y
personales que esto pudo traer consigo.
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Conclusiones

La investigación desarrollada sobre el proceso de fusión que adelantaron –entre los años
2013 y 2014- las empresas TIGO y UNE, muestran cómo estos procesos de fusión deben ser
entendidos en dos sentidos distintos y opuestos.
De un lado, para las juntas directivas de una empresa, estos procesos son sumamente
efectivos porque le permiten fortalecer su participación en el mercado y su capacidad de
concentrar capitales para invertir en nueva tecnología; así el proceso de fusión entre TIGO y
UNE le trajo las siguientes ventajas a la nueva empresa:


Le permitió incrementar su capacidad de competencia en el mercado de la
telefonía celular, gracias a que le permitió ser la primera empresa en liderar la
incursión en la tecnología 4G.



Le permitió vincularse en el mercado multimodal de las comunicaciones, acorde
con los estándares internacionales, y con las lógicas de las empresas con las que
competía.



Fue clave para enfrentar la liberación del mercado, y para enfrentar la entrada de
nuevos competidores; gracias a la fusión TIGO ofreció precios muy competitivos,
logrando fidelizar a los clientes antiguos y cautivando nuevos mercados.



Maximizo las ganancias obtenidas en el segundo semestre de 2014, y permitió el
incremento del número de usuarios, a la par con una reducción en el costo de
funcionamiento; lo cual se traduce en unas altas ganancias para la Empresa.



Finalmente, hubo un fortalecimiento de marca, a través de una agresiva campaña
mediática, que buscó captar a nuevos usuarios, y atraer a aquellos que estaban en
otros operadores.

Por todo esto, es claro que en materia de oportunidades de mercado, de racionalización de
la productividad y de búsqueda de nuevos mercados, este proceso puede ser evaluado de forma
positiva desde los propósitos e intereses de sus juntas directivas.
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Sin embargo, como sucede luego de todos los procesos de fusión empresarial, hay
transformaciones cuantitativas y cualitativas en las formas de contratación que tienden a afectar a
los trabajadores.
En el caso de esta fusión, se presentó una disminución muy sensible en el número de
trabajadores (especialmente a los de UNE), incrementando el problema de desempleo que el país
tiene.
Pero también, redujo las condiciones y derechos laborales que de aquellos que
continuaron vinculados a la empresa, ya que derogó derechos alcanzados por los trabajadores de
UNE, imponiendo nuevos regímenes laborales en los que primaban otras condiciones.
Con Pradas (1995) creemos que las fusiones son necesarias para racionalizar la
producción y para que las empresas unan esfuerzos para lograr mejores posiciones estratégicas
en los nuevos mercados; gracias a éstas se puede incursionar en mercados internacionales y
avanzar en nuevos procesos tecnológicos, por ello no deben satanizarse. Sin embargo, es
necesario que se tenga en cuenta los derechos laborales, y que se entienda que su objetivo no es
la reducción de personal sino el incremento de la capacidad productiva.
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